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Buenos Aires, 11 de septiembre de 1997.

Estimados amigos:

Siento no poder estar presente en este momento pero hoy vence el plazo para la
presentación del presupuesto nacional y estamos un poco más ocupados que lo normal
en el Ministerio ya que el “piloto automático” no quiso hacerse cargo del diseño del
presupuesto de este año.

En primer lugar quiero felicitarlos por la excelente tarea que han realizado a pesar de las
inevitables presiones que significa ser el portador de las malas noticias en medio de la
batalla. De ser el portador de la mala noticia de la inflación en la década del 80 se pasó a
la alternativa aún más dolorosa de informar sobre el desempleo. En ambas situaciones el
INDEC mantuvo el profesionalismo y la independencia que son esenciales para esta
delicada tarea.

La inflación destruye la memoria económica de los pueblos. Nos obligó a especializamos
en la producción de índices de precios en detrimento de otras estadísticas esenciales En
los momentos culminantes de la hiper, los consultores privados superaron al INDEC y
llegaron a producit índices diarios de precios. Por otro lado, las cuentas nacionales,
encuestas industriales, datos monetarios, de comercio exterior, etc. sufrirán retrasos
considerables e incluso sus metodologías no se adaptaban a las cambiantes necesidades

de los tiempos.

estadíst’ de precios nos ha permitido mejorar sustancialmente en la producción de
existent'033/^11 tOd°S ,0S niveleS’ FaJta recuperar algunas y es el momento de mejorar las
finalm 68 • re^ero a dos proyectos fundamentales que han sido relegados y hemos
actualente dec’d*do enfrentar a partir de 1998: la Matriz de Insumo Producto (que no se
resnp desde hace 25 años) y la Encuesta Permanente de Hogares, en particular

c o de su frecuencia y contenido.
t^ctUra de ,a economía real ha cambiado sustancialmente a partir de la
¡nsum°/maC*°n econ°mlca experimentada desde 1990: es por ello que la matriz
realid^^d.11010 es aún mas necesaria. También somos conscientes de que la nueva
tamb'' Soc*^ requiere mediciones más frecuentes de la tasa de desempleo como así
tres de otras estadísticas sociales relevadas en la EPH. A partir de 1998 se realizarán
lleVa^ndas anuaJes de la EPH así como el testeo de nuevos formularios de encuestas que
come 311 a Un camhio de formularios definitivo a partir de 1999 o 2000. También se
futur0n23rá a teStear ,a técnica de muestreo continuo de la EPH que reemplazaría en un

cercano al testeo puntual actualmente realizado.
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Una tarea adicional que encararemos es la de ofrecer "estadísticas amigables”. Los datos
producidos son infinitamente mayores que la simple tasa de inflación o de desempleo. Sin
embargo son difíciles de conseguir aún para los investigadores especializados. La razón
es que en muchos casos uno no sabe ni siquiera que pedir. Trabajaremos en el diseño de
listados simples e ilustrativos de que es lo que puede obtenerse de la EPH y que puede
ser fácilmente distribuido ya sea a través de publicaciones o diskettes (o incluso de
Internet a través de la page del INDEC). La idea es que, sujeto al limite de la
confidencialidad, toda la información de la EPH este clasificada y accesible para los
investigadores en un formato práctico e inteligible, preferentemente en planilla de cálculo
convencional.

Nuestra firme decisión se une al profesionalismo y voluntad de todos ustedes para que no
desaprovechemos la oportunidad que nos brinda la estabilidad para realizar estos
proyectos tan necesarios en nuestras estadísticas sociales y productivas.

Les envío un cordial saludo y mis deseos de que esta reunión cumpla con todas las
expectativas.

Dr. CARLOS ALFREDO RODRIGUEZ
SECRETARIO DE POLITICA ECONOMICA


